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Propuesta para la implementación 
de un programa de hábitos de estudio 
dirigido a estudiantes de primer año 
de terapia ocupacional 

lntroduction of a study habits program proposal 
for first year occupational therapy students 

~ Resumen ' Este artículo presenta la estructura, fundamentación teó­
rica y resultados parciales de la implementación de un 
programa de hábitos de estudio propuesto para los es­
tudiantes de primer año de Terapia Ocupacional. 
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Este programa se proyecta como una 
estrategia de acompañamiento a los 
estudiantes para su proceso de tran­
sición educativa a la Universidad, en 
donde a través de las dimensiones 
persona, ambiente, ocupación se lo­
gra dinamizar y conscientizar en la bús­
queda del equilibrio en el manejo del 
tiempo para tener un mejor desempe­
ño académico. 

Los resultados de la experiencia de 
aplicación muestran cómo los estu­
diantes logran analizar y cambiar fac­
tores determinantes de su proceso 
de aprendizaje, de la capacidad de 
adaptación, de identificación con la 
profesión, del manejo de los elemen­
tos del ambiente y de la interiori­
zación de conductas para la forma­
ción profesional. 
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claves 
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~ Abstract ' This article shows the structure, theory base and partial 
results of the introduce of a study habits program 
proposed for first year occupational therapy students. 
This program directing asan strategic of accompaniment 
for the students to their process of educative transition 
in the university, wherethrough ofthe dimensions person, 
environmental, occupation achievement to move and 
make aware in the looking for the balance in the use of 
the time to have a better academic performance. The 
results of the experience of application shows how the 
students achievement to analyze and change important 
aspects about their learning process, adaptation capacity, 
professional identity, using of the environment elements 
and behavior insight for the professional education . 

~ 
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Justificación 

Los hábitos fueron definidos por 
Kielhofner (1974) como las imágenes 
que dirigen las rutinas durante la vida , 
tanto las que tienen que ver con un 
trabajo específico como con las activi­
dades básicas cotidianas. El grado de 
organización y desorganización en la 
estructura de hábitos de un individuo 
se puede reflejar en la eficacia y con­
sistencia de la ejecución diaria. 

El hábito de estudio representa para 
la vida universitaria un factor prepon­
derante para alcanzar el éxito acadé­
mico. Puede ser definido como la apli -

1Habits, person, environment, occupation, 
time, academic performance 

cación de métodos y actitudes que fa­
cilitan la adquisición de conocimientos 
cada vez más complejos (1 ). 

Ante estas definiciones, las demandas 
actuales del rol universitario hacen evi­
dente la necesidad de diseñar y eje­
cutar programas que orienten el pro­
ceso de aprendizaje a partir de la or­
ganización y planificación de las tareas 
y actividades que componen este rol. 

Al revisar las propuestas existentes 
sobre el tema con población universi­
taria , se encontraron estudios de corte 
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cuantitativo en donde se utilizan instru­
mentos de medición que ponen en evi­
dencia la importancia de implementar 
estrategias dirigidas a mejorar en los 
estudiantes sus hábitos de estudio. Al­
gunos aspectos analizados en estos 
estudios hacen referencia al tiempo de 
dedicación, a la satisfacción con res­
pecto a sus hábitos, a las técnicas de 
estudio empleadas, al manejo de fuen­
tes de información, a la capacidad de 
comprender la temática y a los costos 
que genera la implementación de cier­
tas ayudas didácticas (2). 

En las fuentes consultadas se eviden­
cian diferencias en las exigencias de 
los hábitos que se deben generar de 
acuerdo con el tipo de profesión que 
se estudie. Se encontraron reportes 
referidos a programas de formación 
tales como química, educación, inge­
nierías, ciencias sociales (3). No se 
hallaron estudios en pregrados del 
área de la salud. 

Con base en estas referencias y como 
apoyo al proceso de adaptación uni­
versitaria en la esfera académica, se 
diseñó el programa de hábitos de es­
tudio que se presenta a continuación 
el cual obedece a la necesidad de brin­
dar a los estudiantes estrategias de 
empoderamiento para el desarrollo de 
la autonomía y el manejo de compe­
tencias con sentido de responsabilidad 
social (4). 

Para la formación de profesionales en 
el área de la salud, el desarrollo de 
hábitos asegura no solo el éxito de la 
vida académica en el pregrado sino 
también aporta a la construcción de 
una estructura para el ejercicio de la 
profesión y la autonomía personal. 
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Este programa pretende motivar al 
estudiante de hoy por la búsqueda y 
actualización permanente de informa­
ción útil para su crecimiento, garanti­
zando en el futuro profesionales con 
actitud proactiva y responsable en re­
lación con el conocimiento y su aplica­
ción. 

La formación de hábitos genera capa­
cidad de planeación y organización de 
esquemas de trabajo que facilitan la 
asertividad, el interés y el compromiso 
en la ejecución de roles fundamenta­
les del ciclo vital. 

El estudiante que vive el proceso de 
transición entre la vida académica en 
la educación secundaria y el ingreso 
a la educación superior experimenta 
una serie de cambios relacionados 
con: 

1 . La exigencia del entorno en rela­
ción con la elección profesional ya 
que el estudiante recibe permanen­
temente información referente a las 
demandas de la carrera. 

2. Horarios más flexibles que implican 
disminución del control sobre la 
presencialidad Jo que lleva al es­
tudiante a tener una percepción 
de mayor tiempo libre y exigencia 
de autonomía para organizar el 
tiempo. 

3. Modelos curriculares que buscan 
profundizar y atender a intereses 
individuales que le permiten al es­
tudiante adquirir y reforzar conoci­
mientos y habilidades en distintas 
áreas, lo que puede representar la 
tendencia a comprometerse con 
muchas actividades. 



4. Responsabilidad frente a la propia 
educación que implica asumir ac­
tividades de investigación, elabo­
ración de proyectos y de estudio 
personal evidenciándose acumula­
ción de deberes académicos, sen­
sación de incapacidad para el ma­
nejo del tiempo y trabajo académi­
co nocturno. 

5. Mayor nivel de exigencia y cambios 
en los métodos de evaluación que 
ante bajos resultados académicos 
produce en el estudiante la sensa­
ción de incompetencia, estrés y an­
siedad.(5) 

Ante la perspectiva de este cambio al 
mundo universitario, es necesario plan­
tear acciones que faciliten la adapta­
ción del estudiante ante las demandas 

del nuevo entorno, que garanticen la 
identidad con la profesión elegida, 
motiven al estudiante frente a la pro­
puesta curricular, generen competen­
cias para enfrentar los retos académi­
cos, faciliten la relación estudiante-pro­
fesor; disminuyan el ausentismo y la 
deserción, permitan la distribución 
equitativa del tiempo entre las activi­
dades de estudio, ocio y vida diaria, 
integrarse al medio universitario y dis­
frutar plenamente esta etapa de la 
vida. 

La propuesta entonces responde a la 
posibilidad de aportarle a proyectos de 
vida que impacten no solamente en el 
desempeño académico sino que tam­
bién contribuya al perfil del ser rosa­
rista, alcanzando altos niveles de éxi­
to personal y social. 

~ Presentación del ~rograma 

La organización de las actividades de 
la vida diaria suele ser una tarea en 
ocasiones involuntaria para los suje­
tos, ya que muchas de ellas se en­
cuentran implícitas como necesidades 
básicas de subsistencia. 

Una situación diversa sucede con el 
proceso escolar o universitario en don­
de las tareas propias del rol de estu­
diante se ven influenciadas por la for­
ma en que se organizan, el contexto 
en donde se desarrollan, las habilida­
des personales, el sustrato (patrones 
de crianza) socio-familiar en donde se 
desenvuelve el joven, las experiencias 
educativas previas, entre otros. 

Este artículo pretende dar a conocer 
un programa que desde el primer pe­
riodo académico del año 2005 se ha 
venido desarrollando a partir de la teo­
ría propuesta por el modelo canadien­
se de desempeño ocupacional (6), 
con el fin de conocer las actividades 
que desarrollan los estudiantes en su 
vida cotidiana y el porcentaje de tiem­
po destinado a ellas, estableciendo 
además el grado de importancia, sa­
tisfacción y competencia para su eje­
cución. 

La escogencia de este modelo para la 
implementación del programa radica 
en su fundamento teórico y en el acer-
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camiento que de allí subyace para com­
prender, analizar e interpretar el des­
empeño desde la ejecución de ocupa­
ciones que ligan a la persona a un pro­
pósito, dándole valor y significado. 

Se diseña entonces una metodología 
que pretende a través de talleres 
vivenciales, que el estudiante reconoz­
ca sus propios hábitos para el apren­
dizaje, se haga consciente de ellos y 
establezca acciones que le permitan 
un desempeño académico exitoso a 
partir del análisis de las debilidades y 
fortalezas evidenciadas en cada estu­
diante. 

El programa se presenta como elemen­
to visualizador, predictor y reconoce­
dor de factores que influyen en la pro­
pia forma de aprendizaje de los estu­
diantes en los espacios académicos en 
donde participan. 

Para llevar a cabo dicho programa, el 
modelo plantea como principal postu­
lado la dinámica entre tres dimensio­
nes (persona, ambiente y ocupación) 
que interactúan a través del tiempo. 
Las dimensiones se fundamentan de 
la siguiente manera: 

1. La persona ( el estudiante): hace 
referencia a la dimensión espiritual, fí­
sica, afectiva y cognoscitiva que influ­
yen en el desempeño. 

La dimensión espiritual del estudiante 
es vista como la esencia innata de sí 
mismo, la cualidad única de la verdad 
humana, la motivación, el recurso de 
determinación y el control personal 
como una guía para expresarse (Law, 
1997). En el caso de los estudiantes 
universitarios se refleja en la posibili-
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dad de experimentar satisfacción por 
el logro académico y por identificarse 
con la profesión de su elección. 

La dimensión física de la persona toma 
en consideración todas las funciones 
sensoriomotoras y dirige estas funcio­
nes para que el estudiante desarrolle 
su actividad física. En esta población, 
el involucrarse en otras actividades 
espontáneas a nivel deportivo, socio -
cultural o artístico favorecen por una 
parte la formación integral y por otra 
obligan a la organización del tiempo a 
fin de atender a sus necesidades e 
intereses personales. 

La dimensión afectiva de los jóvenes 
universitarios es un área que compro­
mete todas las funciones sociales y 
emocionales, incluyendo los factores 
interpersonales e intrapersonales. 

Para la generación de hábitos de es­
tudio, el estudiante debe encontrar 
personas con las cuales pueda com­
partir estilos de aprendizaje compati­
bles con sus propias necesidades y así 
mismo optimizar el uso del tiempo a tra­
vés de la distribución de tareas, de­
signación de espacios sociales y con­
trol en el cumplimiento de las exigen­
cias establecidas. 

La dimensión cognoscitiva de la per­
sona hace referencia a la posibilidad 
de comprometer todas las funciones 
mentales e intelectuales, incluyendo 
entre otras la percepción, concentra­
ción, memoria, comprensión, juicio y 
razonamiento . (Law, 1997). 

El programa busca principalmente lo­
grar que el estudiante sea conciente 
de su forma de aprender, de sus pe-



ríodos de mayor productividad intelec­
tual, de sus capacidades de análisis, 
reflexión y relación para la estructu­
ración de conceptos que le permitan 
hacer aprendizajes duraderos y signi­
ficativos. 

2. El ambiente: hace referencia al con­
texto en el cual la persona interactúa, 
incluye factores físicos, culturales, po­
líticos e institucionales, los cuales pue­
den influir positiva o negativamente 
sobre el desempeño ocupacional. 

Es a través de la vivencia del ambien­
te universitario que el estudiante logra 
conocer e identificar los recursos, las 
personas, los espacios y las formas de 
las que puede valerse para alcanzar 
un buen desempeño académico. 

3. La ocupación: es definida como el 
conjunto de actividades y tareas en las 
cuales el individuo se compromete y 
lo involucran en el desempeño de ro­
les en diferentes ambientes. Las ocu­
paciones elegidas ligan a la persona 
a un propósito, dándole valor y signifi­
cado al individuo o grupo en el que se 
desenvuelve . 

El conocimiento de las propias capa­
cidades y limitaciones le brindan al 
estudiante la posibilidad de organiza­
ción de las actividades que requiere 
para que su rol ocupacional se ejecu­
te con éxito, de esta manera la pre­
tensión es que el estudiante desarro­
lle en su proceso educativo la capaci­
dad de priorizar tareas y regular el tiem­
po para ser competente frente a las 
exigencias de su formación . 

Bajo la perspectiva de este modelo se 
analizan las situaciones en las cuales 

los estudiantes se encuentran inmer­
sos en el ambiente universitario, se 
comprenden los problemas en el de­
sempeño y se plantean soluciones. 

El programa se guía por los valores 
de la práctica centrada en el usuario, 
que es un medio para que el estudiante 
como participante activo en su proce­
so formativo encuentre en él mismo los 
recursos para producir cambios 
adaptativos a ese nuevo rol ocupacio­
nal, atribuyendo significado a la expe­
riencia educativa como parte de su 
proyecto de vida. 

Una de las finalidades de este progra­
ma es valorar y resignificar el concep­
to de hábitos que poseen los estudian­
tes, entendidos como las imágenes 
que dirigen las rutinas durante la vida, 
tanto las que tienen que ver con un 
trabajo específico como las activida­
des básicas cotidianas. 

El grado de organización y desorgani­
zación en la estructura de hábitos de 
un individuo se puede reflejar en la 
eficacia y consistencia de la ejecución 
diaria. Tales hábitos pueden ser flexi­
bles o rígidos , dependiendo de mu­
chos de los factores asociados a la 
persona, el ambiente y la ocupación. 

Finalmente se rigen bajo la aprobación 
social, porque los patrones de compor­
tamiento deben estar de acuerdo o 
estar relacionados con el nivel y los 
modelos de aceptación social para 
considerar a un individuo competente 
en los hábitos que posee. (Kielhofner, 
1974). (7) 

En particular los hábitos que com­
peten a este programa correspon-
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den a los relacionados con los de 
estudio , definidos como estrategias 
de organización del tiempo, técnicas 
de búsqueda y selección de la infor-

~ Esctructura del p~ograma 

El programa se desarrolla a través de 
talleres vivenciales que se centran en 
las dimensiones mencionadas anterior­
mente. 

La dimensión persona reconoce temáti­
cas como los hábitos, los comportamien­
tos, la motivación, las actitudes y las 
competencias que presentan los estu­
diantes para ejecutar su rol universitario. 

La dimensión ambiente contempla as­
pectos relacionados con la organiza­
ción del espacio, el uso productivo de 
las franjas de tiempo entre clases, el 
uso de recursos bibliográficos, tecno­
lógicos y personales dentro y fuera de 
la universidad y la identificación de 
estímulos que impactan positiva o ne­
gativamente el aprendizaje. 

La dimensión ocupación (rol de estu­
diante universitario) comprende la des-
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mación y mantenimiento de la aten­
ción y concentración prolongadas, 
que favorecen el desempeño y éxito 
académico (8). 

cripción de actividades, tareas, ope­
raciones y pasos que requiere este rol 
para su efectiva ejecución. Adicional­
mente, busca reconocer las formas de 
aprendizaje más efectivas para cada 
estudiante de acuerdo con la descrip­
ción anterior. 

La dinámica de participación de los 
estudiantes y del tutor dentro del pro­
grama incluyen autoevaluaciones, en­
trega y análisis de folletos informati­
vos, actividades individuales, filma­
ciones de clase, listas de chequeo, 
actividades grupales de identificación 
de problemáticas del aula y puesta en 
común de posibles soluciones y reco­
nocimiento de las diferentes formas de 
aprendizaje, así como el uso perma­
nente de realimentaciones por parte 
del tutor y del estudiante sobre las 
actividades desarrolladas. 



~A · ·' 
1 

' ' • d b . prox1mac1on a una primera exper1enc1a e tra ªJº 

El estudio que se pretende describir 
en este trabajo es de carácter 
etnográfico, ya que involucra la 
cotidianidad de un grupo de personas 
que han sido observadas en el ejerci­
cio de su rol y han compartido la expe­
riencia de participar en un programa 
que contribuye al desarrollo de su his­
toria de vida y modifica factores influ­
yentes en el desempeño diario de este 
grupo de personas. 

Este artículo busca compilar la expe­
riencia obtenida con la ejecución de 
programa a través del registro de cada 
una de las actividades desarrolladas 
en los componentes y dimensiones 
propuestas. 

El trabajo se inicia con el estableci­
miento de los patrones de uso del tiem­
po diario que realiza el estudiante a 
fin de reconocer cómo se distribuyen 
las actividades y la dedicación horaria 
diaria a las mismas. El establecimien­
to de los patrones se realizó a través 
de la organización de cronogramas de 
uso de tiempo en distintos días de la 
semana e incluyendo días sin activi­
dades en la Universidad. 

A partir de esto se pudo establecer que 
la mayor dedicación de tiempo se en­
cuentra en la asistencia a clases, pero 
en caso de no tener trabajos o exá­
menes que preparar para el día si­
guiente no se dedica tiempo adicional, 
lo que indica claramente que los estu­
diantes no poseen rutinas de uso efec­
tivo del tiempo. 

Existe en todos los casos espacio para 
la realización de actividades de ocio, 
que aunque tienen una distribución 
variable de tiempo, es constante su 
permanencia en la rutina diaria de los 
estudiantes. 

Adicionalmente , se evidenció que las 
actividades desarrolladas se relacio­
nan mas con el ocio tecnológico (ver 
televisión, escuchar música) y en muy 
pocos casos realizan actividades ar­
tísticas ( como interpretar un instrumen­
to) o de índole deportivo. 

También se evidenció, que los estu­
diantes asumen paralelamente a sus 
responsabilidades universitarias, acti­
vidades laborales o contribuyen en el 
cuidado de hermanos u otros miem­
bros de la familia, lo que disminuye el 
tiempo para el ocio. 

Es necesario resaltar que un alto nu­
mero de estudiantes, dedican aproxi­
madamente el 17% de su tiempo dia­
rio para trasladarse de sus casas a la 
Universidad, lo que influye en la distri­
bución equitativa del tiempo para otras 
actividades. 

De acuerdo con el grado de impor­
tancia, satisfacción y competencia 
que los estudiantes le atribuyen a las 
actividades diarias, se encuentra que 
existe una alta valoración por las aca­
démicas, aunque se sienten menos 
competentes al realizar tareas de es­
tudio de manera individual. Adicio­
nalmente valoran en menor medida 
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aquellas relacionadas con el ocio y la 
vida diaria, pero se sienten satisfechos 
al realizarlas. 

Posterior al análisis de uso del tiempo 
diario se socializa grupalmente y 
realimenta de manera individual las 
debilidades y fortalezas que determi­
nan el patrón de organización del mis­
mo, así se hace consciente al estudian­
te de aquellos elementos que pueden 
interferir en el efectivo desempeño 
académico brindando alternativas 
para distribuir asertivamente las acti ­
vidades cotidianas y así responder a 
la dimensión persona. 

Sin embargo dentro del proceso for­
mativo no solo la distribución de las ac­
tividades en un tiempo determinado 
garantiza la efectividad en los resulta­
dos académicos sino que también es 
necesario identificar y utilizar diferen­
tes formas de acceder y usar la infor­
mación , que ayuden al estudiante a 
aprender a aprender de acuerdo con 
las características personales y exi­
gencias profesionales que son produc­
to del trabajo sobre la dimensión ocu­
pación . 

Otra acción del programa se dirige a 
la detección de elementos ambienta­
les que afectan el aprendizaje positiva 
o negativamente, tales como manejar 
eficazmente los recursos tecnológicos 
y bibliográficos disponibles, conformar 
grupos de estudio, asistir a monitorías 
y tutorías, reconocer los estilos de 
aprendizaje de otros estudiantes y 
participar de espacios académicos 
liderados por sí mismos para ser com­
partidos. Este aspecto responde a la 
dimensión ambiente que plantea el 
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modelo en que se fundamenta el pro­
grama. 

Finalmente y como producto del pro­
ceso, el análisis de los resultados aca­
démicos semestrales es uno de los 
indicadores que permiten establecer la 
efectividad del programa, evidencián­
dose que el nivel de fracaso académi­
co se redujo significativamente con 
respecto a los años anteriores. 

Otro factor importante es el valor que 
le otorgan los estudiantes al aporte 
que reciben para sentirse identificados 
con la elección de la carrera , la rela­
ción que se establece con el profesor, 
la percepción de reconocimiento y 
acompañamiento por parte de la uni­
versidad a su proceso formativo . 



~ Conclusiones 
') 

El Modelo Canadiense del Desempe­
ño Ocupacional permite a los terapeu­
tas ocupacionales conocer la dinámi­
ca existente entre la persona, el am­
biente y la ocupación . Comprender 
esa dinámica significa la búsqueda de 
la adaptación ocupacional, en este 
caso la adaptación a la vida universi­
taria. 

Para comprender el fenómeno de la 
adaptación de los estudiantes a su 
nuevo rol y tener un desempeño apro­
piado es necesario trabajar en cada 
uno de los elementos que lo compo­
nen tales como el estudiante con to­
das sus habilidades, expectativas y 
necesidades (persona); en la nueva 
escolaridad y las condiciones que trae 
consigo (su carrera profesional}; y el 
nuevo ambiente (el universitario) en 
que exigen la generación de estrate­
gias que permitan a la persona enfren­
tar con éxito esta nueva etapa de su 
formación . Trabajar en el desarrollo de 
hábitos de estudio a partir del Modelo, 
permite comprender como las dificul­
tades en los procesos referidos a la 
persona, el ambiente y la ocupación, 
pueden afectar potencialmente el des­
empeño y por tanto la adaptación a la 

vida universitaria y adicionalmente pro­
poner un programa de generación de 
hábitos de estudio que le ayuden a la 
persona a organizar su tiempo, su es­
tilo de aprendizaje y a detectar aque­
llos factores que influyen en su rendi­
miento escolar. 

Los resultados del programa han sido 
evidentes a través de la reducción de 
los índices de pérdida de asignaturas 
en los primeros semestres, los cuales 
eran mayores antes de la implantación 
del programa. Uno de los aspectos más 
importantes al considerar el uso de 
este modelo como base conceptual del 
programa de hábitos esta en su filo­
sofía y los valores de la practica cen­
trada en el cliente, que se unen de 
manera especial con los modelos pe­
dagógicos centrados en el estudiante 
y que consideran la individualidad 
como parte del proceso educativo. 

Este programa busca que la persona 
realice cambios duraderos no solo en 
la vida universitaria, sino que se trans­
fieran a otros ambientes, por conside­
rar el valor que tienen los hábitos en 
la organización de la conducta ocupa­
cional de las personas. 

~===========;;::l+-~-===------~~~-
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